
t. Kpy.\ ;» \j Vi

<V, • '■V« r.:,?. ■ .if • f  A .f-i

], V.' Q i  Vî'-V- V  vV 'V »’1 viAA.,i:..<iiV









RESPUESTA
A LAS

CARTAS D EL D.’“  A L B E R D l •
r

A Y
SOBUE LOS INTERESES ARGENTINOS

EN LA GUERRA DEL PARAGUAY Y EL BRASIL
POR

M. R.  G.

« El regimen del Paraguay cs egoista. escaii- 
« daloso, de funesto ejempio, y dc hingun prove- 
« eho á la causa del progreso y cultura de esta 
« parte de la América'del Sud , . . . inerece la 
« iiostilidad de todos los gobiernos patriotas.

(Al b e r d i , Bases y puntos de partida p á j .  23)

•' La República Argentina no baria inucba vio- 
leneia al principio en que descansa su vida colcc- 
liva y nscional, aceptaudo como condiciones de 
la reincorporacion de Buenos Aires la retencion 
por parte de esa provincia de aignnas venlajas 
csceocionales, que debe á su condicionde capital 
secular, y que compensarian el abandono defini­
tivo que hacft dc ese rango, por las conveniências 
del nuevo régimcn.»

(Idem pág. 333—Albe| p i .)
« A la buena causa argentina con vend rá siem- 

'< pre una politica amigable para con el Brasil.... 
« Es boy un poder esencialrnente americano.

(Idem idem.)

BUENOS AIBES:
Imprcula de la Na c io n  Ar g e n t i n a , calle de Pan Alarliu, ITo. i?'i.

1865.





C O N T E S T A C I O N

OÖE EL Dr. D, JÜA» B. ALBEBDIDIRIJE A SÖS íiilCOS Y COMPATRIOTAS,

coii referencia á los iniereses argentinos

EN LA GUERRA DEL PARAGUAY Y EL BRASIL.
-o-OÍQcJOo

Antes de analizar la reciente produccion de nuestro 
compatriota, creemos un deber declarar, que noacepta- 
mos el debate de cuestiones de personalidad. Sentimos 
por el contrario que la prensa de Buenos Aires, haya 
afirmado hechos, que lastiman juslamente la honra dei 
autor dei folleto de que vamos á ocupamos. A nuestro 
entender, cualquiera que sea la divergência de Ias opi- 
niones, lainjuriaenvenenay no ilustra ladiscusion, yes 
por esto que deploramos ver al mismo Doctor Alberdi 
sembrando nuevos elementos de odio, en un terreno que 
Ips ha fecundado sobradaménte durante medio siglo pa­
ra desgracia de los Argentinos. Para amar de esa ma- 
nera á su patria, para buscar por tal camino la concordia 
en los ânimos, laprosperidad yla grandeza dolpais, ma.s
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le valiera al publicista Argentino el silencio, sobre todo 
en momentos como los presentes. Entendemos que as: 
loimpone elverdadero patriotismo, lo aconsejael tacto, 
ylo ensena el respeto debido á sí mismo, á los amigos 
Y á los estranos.



Despues de los sucesos que lian producido la incorpo- 
racion de Buenos Aires á lafamilia Argentina, de insta­
lado un Gobierno Nacional de conformidad àlaConsti- 
tucion aceptada, jurada y observada por todos los Ar­
gentinos, csdiíicil esplicarse el empeno de mostrar den- 
tfo y fuera dei pais, que todos estos bèchos, ó no existen, 
ó son obra de una faccion afortunada que ba logrado 
sojuzgar, a])sorver y monopolizar los intereses Argenti­
nos en beneficio esclusivo de una localidad: de Buenos 
Aires. « El antogonismoentre el interes local deBue- 
« nos Aires y el dei Paraguay no es un accidente de ayer 
« (se dice); es tan antiguo como la revolucion de esos 
(( paises contra Espaiïa, es hermanogemelodel que tuvo 
a siernpre en choque á Buenos Aires con las Provindas 
« litorales poridentidad de motivo, á saber: el libre trá- 
« fico directo con el mundo comercial que todos se dis- 
« putan allí, porque es lamina de recursos, la renta pú- 
« blica yel tesoro nacional. ?>

Si se reflexion a por un momento que la actual admi- 
nistracion Nacional Argentina es la que mas ha liecbo por 
facilitar el tráfico directo, por las vias fluviales y terres­
tres; si se medita en los tratados existentes, relativa­
mente al comercio fluvial abierto á todas las Naciones,

4
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si sc examina el producido ascendente de las rentas, y 
finalmente que la República Argentina es el mercado 
principal, sino esclusivo del Paraguay, cuya esportacion 
esen su may or parte de yerba ymaderas, artículos estan­
cados, no alcanzará nadie áesplicarse cómo, niparaqué 
el Gobierno Argentino se propondria atacar el comercio 
directo dei Paraguay.

Desgraciadamonte, para elDr. Alberdi, el fantasma de 
la prosperidad de Buenos Aires le aterra, lo encuentra do 
quiera devorando á Ias Províncias Argentinas, y encegue- 
cido por el despecho, no vé que lioy existe una Nacion in­
tegrada por todas Ias províncias, cuya legitimidad todos 
aceptan—Se afana en probar que esa Nacion es una en 
la apariencia, y doble en larealidad, aunhay mas, siiefía 
con un partido liberal en luclia contra un gobierno retró­
grado y tirânico, mientras que el tirano real dei Plata, 
está en el Paraguay, tierra infeliz, donde Ias garantias y 
los dereclios son el monopolio bereditario de sus opre- 
sores.

« La oposicion liberal Argentina, tuvo por aliado na- 
« tural al Paraguay, y nunca lie sido estrano á ella, 
« agrega.

^Gónio ha podido olvidarei Dr. Alberdi, Ias pretensio- 
nes y Ias reservas con que el Paraguay se presto á esa 
alianza con el partido liberal á qué élpertenecia en 1846? 
La separacion de Corrien t^s do la República Argentina era 
la exigencia clel Paraguay: ni el miedo á Rosas, ní el ar­
dor por su independencia, le liicieron olvidar el sueno 
de debilitar á los Argentinos, sueno que hoy creen poder 
realizar, y que ha sido la eterna aspiracion de Francia y de 
los Lopez. (Véase Ias Memórias póstumas dei General 
D. José M. Paz, tomo 4. pág. 221).



El J3octor Albercli aparenta olvidar lo que iia escrito 
contra ese gobierno paraguayo á quien lioy deíiende—y 
esclama indignado, ^quién ataca áun pueblo, iparaqué? 
Nosotrosle replicamos con sus palabras, recordando lo 
que bace tantos anos viene propalando en òdio á Buenos 
Aires, á sus instituciones, á sus hombres, á sus gobier- 
nos. Le preguntaremos  ̂que ha cambiado dei Brasil de 
hace pocosanos, y el Brasil de hoy? Entonces decia : 
« A la buena causa Argentina, convendrá siempre una 
« política amigable con el Brasil. Nada mas atrasado y 
« falso que el pretendido antagonismo de sistema políti- 
c< CO entre el Brasil, y Ias Repúblicas Americanas.

« El solo existe para una política superficial, y frívo-
« la que se detiene en la corteza de los liechos.....  En
« el fondo ese pais está mas internado que nosotros en el 
c( senderc delalibertad—Es hoy un poder esencialmente 
« Americairo—La esclavitud de cierta raza no desmiente 
« su libertád política.....

« Que se ataque una vez su nacionalidad y se levanta- 
« rá soldado, y vencedor. » (Bases y puntos de par­
tida, edicion de 1852.)

El Sefíor Alberdi ataca hoy al Brasil, y aplaude la polí­
tica agresora dei Paraguay, llamando cruzada libertado­
ra, pais que busca espansion y libertád, al que lleva la 
desolacion y el incêndio á Provincias Argentinas aleve- 
mente agredidas. ; Estrana manera de combinar los in- 
tereses Argentinos con los dei Paraguay!

iPorqué fatalidad inesplicable el dictadc»r Lopez-nece- 
sita regar con nuestra sangre la planta de esa libertád cu- 
ya semilla esquiva la tierra dei Paraguay? Instrumento 
de una idea que detesta, yunque bruto, forjará la libertád 
apesar suyo, sea cualfuere el resultado desu orgullosay 
nécia ambicion!
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El Dr. Alberdi agrega que no se le acusará de incon- 
secuentó por haber simpatizado con la alianza dei Brasil 
en 1851, ypor rechazarla cn 1855. Entonces, en 1851 
se trataba, dice, de derrocar á Rosas, representante dei 
monopolio provincialista de Buenos Aires. La rechaza 
hoy, porque cl Brasil concurreá robustcçerlo concl Ge­
neral Mitre.

Entre tanto, al ladodel General Mitre, áoYsucesor ãe la 
polüica (Ic Rosas, segun el Doctor Alberdi, se encuen- 
tran;
El Senor D. Marcos Paz, Vice-Presidente de la Repú­

blica.
c( Dr. Rawson, Ministro dei Interior.
« Dr. Lucas Gonzalez, de Hacienda.

Los cx-Ministros \e lez Sarsíield,y Fragueyro.
Dr. D. Domingo Oro.

« « Homingo Sarmiento, Ministro en AVashington.
« « Carril. 1
« « Gorostiaga.í Jueces de la S'"« Corte de J. Federal.
« « Delgado. )
Los miembros dei Congreso, empleados nacionales y 

el pueblo de Ias províncias que integrabanla Confedera- 
ci on representada un dia porei Sr. Alberdi, en Europa.

Resulta pues, ó que todos estos ciudadanos representan 
lioy al localismo porteno con el General Mitre á su 
frente;

O que el Doctor Alberdi los iguala á los que en Ias 
Províncias se entusiasmaron por la causa de Rosas, y la 
sirvieron; *

O en fin, que no bay tal localismo, y que cl Doctor 
Alberdi vé, lo que le Race ver el ódio.

Lo primero es indigno de los prohombrcs de Ias pro­
víncias, lo segundo injurioso á sus antecedentes — Lo 
último, lo cierto.
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El Doctor Albercli no es ni mas patriota, ni mas avisado 
que esos Senores; luego es claro que alguna razon ofusca 
su inteligência, apasiona su juicio, y lo arrastra áconse- 
cuencias que es imposible acepte, meclitándolas á sangre 
fria. Somos losprimeros en reconoceiio, ypublicarlo. 
Deploramos que este publicista, ya que no quiere ayu- 
dar á la maniobra á que concurren inteligências muy 
distinguidas, corazonesmuy bien puestos, amigos muy 
sinceros de nuestra comun prosperidad, se contraiga á 
sembrarvienios para recoger temjjestades, en momentos 
solemnes para la patria comun.

El Doctor Alberdi ódia la actual Constitucion Argenti­
na, cuya perfeccion no sostendremos: ódia la política 
delGobierno Nacional; no somos escritores oficiales ni 
asalariados para defendería; esto nos dá derectio á pre- 
guntarle, iqué se propone al pretender inocular sus 
ódios, agraviando gratuitamente á los que se afanan por 
estinguirlos, por restablecer el crédito público conbonos 
al 90 por ciento, con ferro-carriles, caminos, códigos, 
escuelas,inmigracion y una opinion cada dia mas favo­
rable en la prensa europea? Si sus trabajos como di­
plomático y como publicista no dieron durante largos 
anos frutos semejantes, culpe ’solo á su mala estrella; 
sin enzanarse contra Buenos Aires y los que no piensan 
como él piensa.





(iLo que se entiende por traicion y 2)a{)'ioUsrno en la 
República Argentina. «

Las partidários delaesclavaturaen Estados Unidos liaii 
empenado mucho ingenio en sostener: que separarse de 
la Gonstitucion quelos ligaba al resto de los Estados, que 
tomar las armas contra ellos por sostener una «institu- 
cion doméstica, » el dominio dei blanco sobre el negro, 
no era una traicion, sino un derecbo perpetuo. Los 
emigrados legitimistas, llamaron y entraron en Francia 
conlosestrangeros, invocando iguales principios. Pare­
ce que el Doctor Alberdi quisiera implantar esta semilla 
e n  la República Argentina..

« Las ideas que su Gobierno actual llama traidoras 
« (se refiereal dei General Mitre), ban sido calificadas 
« de patrióticas por todas las pro vindas, cuando no es- 
« taban gobernadas por Buenos Aires.»

Para sostener sutésis, el Doctor Alberdi necesita apo- 
yarse en una hipótesis, es decir; la no ecsistencia de 
unaNacion, y décimos porque á menos de pu-
decerde estravismo, nadiepuede ver doblados los obje­
tos que son simples y únicos. « La pretendida union 
« (dice): ha dejado á la Nacion dividida en la patria
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« qiicpeleó;?or,y la que peleó contra llucnos Aires.....
« Para proclucir diez millones anuales, que son el tesoro
« de la Nacion, todos los Argentinos están unidos.....
« paia disfrularlos ygastarlos se dividen en dos paises».

« El uno es soberano por el derecho de Ias armas ven- 
« cedoras en Pa\on, el otro el vasallo colonial por esa 
« misina causa. El hien público por excelencia significa 
« el bien dei jDais metropolitano. La patria está repre- 
« sentada por éste, y el 'patriotismo es el amor al pais 
« supremo ó dominante, coniola traicion es la predilec- 
« cion dada al pais sirviente. Todo está liov lo mismo 
« que antes de 1810.

« Buenos Aires ba reemplazado á Espana.
« Las pio\incias siguen en el estado de Golonias. » 
Buenos Aires, á juicio dei autor de las cartas, es boy el 

socio leonino, el administrador infiel, el est(3mago de la 
República, como lo ha sido siempre, (segunél).

Veamos de qué manera Buenos Aires puede vindicar 
su honra desconocida por ei Sr. Alberdi, y delatada an­
te la opinion.

Responderá á sus detractores.
1" Que larenta de Aduana, ha servido para costear la 

guerra de laindependencia Argentina, y la de Chile, la 
dei Peru Alto y Bajo, la dei Ecuador; en comprar la li- 
bertad y la gloria dei pueblo Argentino, invirtiendo por 
lo menos cien millones de fuertes en esta empresa.

2“ En pagar la deuda Nacional desde antes de 1810, 
á cuyo efecto creó los fondos públicos: acto que el Dr. 
Alberdi hizo valer ante los ministros do S. M. C. como 
un timbre Argentino,—sin ejemplo.

3 En los gastos de la guerra dei Brasil, que absorvie- 
ron el empréstito inglês, garantido por esa provincia y 
cuyos intoreses se abonan tan religiosamente que se coti- 
^an casi álapar, con indígnacion del Dr. Alberdi.
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la tmicion y al patriotismo, resulta: que organizada la 
Nacion Argentina sobre la base de los pactos que prece- 
dieron y subsiguieron á la incorporacion de Buenos Ai­
res, nopuede caber duda respecto á la calificacion deac- 
tos de definidos por Ias leyes dei Gongreso, co­
piadas de Ias que rigen en los Estados Unidos de Amé­
rica. Si la cuestion quelioy sostienela República Ar­
gentina fuese meramente interna, podria discutirse mas 
ó menos el abuso de la calificacion, que se prodigan los 
partidos y Ias facciones; pero, recuerde que se trata de 
defender el território Argentino de una agresion aleve y 
estrangera, y en tal caso, dar armas al enemigo, fomen­
tando lasedicion, es y ha sidosiempre en todas partes Prai- 
cionar y violar los deheres que imponen la ciudadanta y el 
patriotismo.



d a r t  a  3 “.

« Las ideas constituídas en reos de lesa palria. »

Esto no es exacto; nadie lo sostiene: la idea sicolojica- 
mente considerada, pierde su carácter, cuando se traduce 
en hechos, qtxpropaganda, en palabras ó escritura sedicio­
sa. Piense el Doctor Alberdi lo que mejor le plazca; pero 
si lo escribe ó lo proclama, i porquê estrana sea caliii- 
cado su acto coino delito, si realmente lo es, segun las 
leyesque infringe? ; Bella moral por cierto, la que in­
voca en nombre de la libertad del pensamiento ! Y no 
apele al ejemplodela Francia, porque le contestaremos : 
que discutiria conveniência ó justicia de una empresa, 
como la de Méjico, no es lo mismo que poner enduda, 
el deber de rechazar una invasion, concitando á los p)ucblos 
contra las autoridades Nacionales: libertad que rechaza- 
ria Favre, Simon, Thiers y la oposicion de todos los 
partidos especialmente en Francia, donde la religion de 
la bandera es un dogma sacrosanto—No invoque tampoco 
á la Inglaterra que se halla en igual caso.

« No es traicion, dice V. « No es acto de lesa patria 
pensar, como no piensa el Gobierno dei General Mitre »... 
comonopiensa la República entera, debe V. decir, pues- 
to que toda ella, se ha puesto en armas para defender
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el território y vengar Ias atrocidades de los esclavos Pa- 
raguayos en Gorrientes.—Es traicion para V. que « el 
General Mitre haya combatido á Rosas en Gaseros con es- 
carapela oriental, como oficial Oriental, y al lado de la 
bandera dei Império » . .  . desde que V. simpatizo con 
esa alianza, segun sus palabras (carta 1̂ ) no tiene de- 
recho de acusar á nadie por haber servido á una causa 
justa, á menos que V. crea que por haber servido sico- 
lojicamente, la situacion no es idêntica.

I Quê importa que el General Mitre usase escarapela 
oriental? La bandera de ia vieja patria, estaba dei lado 
de los aliados de 1851, y él se batia á su sombra.



« Las ideas de la o)}osicion liberal pueslas bajo las Iiorcas
dandinas »

Dando V. por demostrado, lo que le falta probar, es 
decir, que la política dei actual Gobierno Nacional « cor­
re parejas con la de Rosas », prescinde naturalinento 
dchcchos, que desbaratai! toda su argumentacion. Es­
tos liechos son: 1" que lioy el comercio directo y la 
libre navegacian, son parte integrante dei dereclio pú­
blico argentino. 2“ que la independencia dei Paraguay 
se baila solemneniente reconocida; cosas que Rosas com- 
haüó tenazmente. 3" que el Gobierno Nacional cuya po­
lítica está juzgada y aprobada por los Gobiernos mas 
cultos en la guerra inicua que' le promueve el dictador 
Lopez, pretestando agravios para satisfacer viejas aspi- 
raciones, y por miedo al liberalismo do ese Gobier­
no Nacional, y no de Mitre, ni de Buenos Aires; ni tra­
ta de « tomar por asalto espiritas », ni de buscar tuc- 
iimas en los pueblos Argentinos. Estos rodcan la bande- 
ra de la patria sin esclusion de uno solo—i Ouién ba 
do tomar á lo sério su asimilacion entre Rosas, y el 
General Mitre? No la torna Y. misino.





Carta

«Z,a oposicion liberal á Mitrc, haec hoy Io qvc hizo lá 
oposicion liberal d Rosas. »

«De laalianza con el Paraguay (es Vd. quien lo au- 
w gura) debe venir cl orden estable, la seguridad para 
« todos, la libertad sin escepcion..........

« La cuestion que sostiene la oposicion liberal contra 
« Mitre, es la que sostiivieron los Paz, los Varela, los 
w Rivera Indarte, y todos los ilustres Argentinos contra 
« Rosas en 1846. »

Cualquiera creeria que existe oposicion liberal contra 
algun sistema anti-liberal] pero i.en donde? iqüién lo 
bace? ^contra quién? ipara qué? Los pueblos Argen­
tinos jamás ban prosperado como boy, los Gobiernos 
Nacionales no ban hecho, nunca nada semejante á lo 
que hoy ven y reconocen los jueces menos imparcia- 
les.

El camino de hierro á Górdova haivá dei Rosario un 
emporio, el puerto natural de Ias Provincias deCuyo; re­
generará el pais. La República se encuentra cruzada por 
diligencias y correos subvencionados por el Gobierno 
Nacional, los rios surcados por vapores tambien sub­
vencionados, la emigracion aumenta de ailo cn ano; se
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diclan códigos, la Justieia Nacional es una vcrdad, Ias 
rentas se recaudan y administran religiosamente, la 
instruccion pública se difunde.. . .  el comercio de cx- 
portacion acusa una diferencia en favor dei último ano, 
sobre el precedente, demostrada así:

Del 12 de Setiembrc de 18G3. 
al 12 de Julio de I86í.

1864.

Del 12 de Seliembre de 1861. 
al 12 de Julio de 1863.

1865.
Cueros secos y salaclos. 1346936

« cie Gaballo. 99916
Fardos lana. . 79618

id. de cueros de carnero 12324 
Pipas y cajones sebo. 10625

id. id. plumas. 128

1316701
120713
114679
15503
21710

306

En cuanto á la importacion, recomiendo á Vd. los 
Estados oficiales de Francia, Inglaterra, Estados Unidos, 
Brasil, Alemania, etc.

^Quó revela todo esto al Dr. Alberdi como econo­
mista ? Greé que los capilales estrangeros, que los fon- 
dos argentinos aumentan en razon directa de la des- 
confianza que inspira un Gobierno ? Obtuvieron estos 
frutos los dereclios diferenciales de triste recordacion? 
Conteste la oposicion liberal.

« En ningun tiempo (dice Yd.) la presencia dei Pa- 
«raguay en el suelo Argentino, fué considerada como 
«afrenta heclia á su honor»

Entendámonos ; cuando el Paraguay vino, como Aúl. 
dice, c( co7no aliado d la libertad, » no investia el carác- 
ter que hoy asunie con su presencia en el suelo Ar- 
cjentino. Pero veamos como vino aun entonces, y per- 
mítame Vd. invocar una antoridad irrecusable, la dei 
Genera Paz—á quien en mal momento le ha ocurrido 
á Vd. citar en su apoyo.

«El Paraguay, ó mejor dicho su Gobierno, (habla 
«el General P az... .)  por una política equivocada y
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((crrónca, participa de (os deseos de ver fraccionada (a 
« República Argentina, bien sea esto por im espírita de 
((antipatia á Buenos Aires, o bien jwrque cree consul- 
« tar su propia seguridad.

« Guando la mision dei Dr. Derqui, á consecuencia de 
«aquella invitacion anônima, en que ofrecia (él Pára- 
«guay) prestarse á la alianza si se hacia ver la posibilidad 
ade la separacwir de Corrientcs, se le trató de persua- 
«dir con razones poderosas, sobre cuales eran los 
«verdaderos intereses dei Paraguay, sin que nada se 
(c consiguiese por entonces »

El Dr. Alberdi afirma que Ias intenciones actuales dei 
Paraguay, son santas y desinteresadas; que viene á dar 
á la oposicion liberal, à Ias Provincias esploiadas, lo que 
Buenos A ires les usurpa ^porqné no empieza por dar 
libertad al Paraguay cl caritativo D. Francisco Solano? 
^Qué scguridades tiene el Dr. Alberdi de que. Ias in­
tenciones dei Paraguayo son tales cuales él Ias descri­
be? ^Es de buen augurio la conducta observada en Cor- 
rientes. Ias aspiraciones á ensanchar el território, á de­
bilitar y anarquizar á los Argentinos, á obrar en lacues- 
tion Oriental, por cuenta y riesgo dei Paraguay (Berjes 
á Sagastumc,^ nota dei 30 de Agosto de 1364.)

I De cuando acá el Paraguay defensor dei liberalismo 
político yde la libre navegacion? i Quién cerro el comer-,, 
cio de los rios Bermejo y Pilcomayo, fundándose en la 
íalta de reglamentacion como pretesto ostensible; pero 
reservándose invocar derechos absolutos sobre el inmenso 
território dei Chaco? ^Por qué no abre al mundo, otros 
puertos que el de la Asuncion, como lo hace la Repú­
blica Argentina? ^Cuales son sus leyes de comercio y 
navegacion. Ias garantias dadas á los estrangeros? 
^puedan acaso compararse con Ias que sanciona y man- 
tienc el Gobierno Argentino?
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El Dr. Alberdi nos dice que busca «.la reforma 
^ca, Icjitima de un estado de cosas que es la constitucion 
de la ano/rquiay> y esto lo busca por la alianza dei Pa­
raguay -que nos trae la reforma en medio dei saqueo 
en la punta de sus bayonetas, ensangrentando y talando 
los campos de Gorrientes!

La reforma pacífica, solo está en la accion natural 
de los poderes constituídos, en los médios constitucio- 
nales; desgraciadamente el publicista Argentino no 
piensa asi. Patría, Gobierno, Nacion Argentina, todo esto 
existe. Respecto al tesoro, su situacion lo esplica el pacto 
de Noviembre.

Sobre la capital hablaremos en la carta IX.



Carta 6̂

a Fines domésticos de la política exterior de Mitre.»

El empeno en individualizar la política argentina en 
un solo horabre, facilita la argumentacion dei autor de 
Ias cartas, sin demostrar por eso su verdad. El Gongreso 
Argentino, la opinion pública, aceptan y sostienen esa 
política que él denomina ííc Mírc, política acusada mala­
mente de monopolio, y provincialismo, y comparada ála 
de Rosas contra la evidencia delosbecbos.

Sino es así en Ias apariencias (dice el Dr. Alberdi) lo 
es en losintereses, y miras positivas que la sustentan.» 
Cuidado con incurrir en el cargo de inquisidor que bace 
V. á los que acusan álas ideas.

Cuales sean los intereses. Ias miras positivas á que ^e 
refiere el autor de Ias cartas, al negar la existência de la 
union, nos lo dirá en seguida.

« I Qué mision quiere (Mitre) para los Argentinos ? la 
« union en el ódio contra el amigo, que, abora cinco anos 
« puso en paz honorable á Buenos Aires vencida, con Ias 
«provincias vencedoras—Por el General Lopez, como 
« mediador, está firmado el convênio de Noviembre, que 
«es la base dela organizacion actual dela República Ar- 
a fjentina.yi
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1 ornemos nota de esta dcclaracion— laRepública Ar­
gentina está constituída,—y lo está sobre la base dei con­
vênio de Noviembre—c(No es digno bacer la guerra al 
mediador de ahora cinco anos, ni olvidar al amigo w . . . . 
pero, iy  si ese amigo es agresor injusto, cuál es el deber 
dei Gefc de la República organizada ?

« Los que hallaron preferible la mediacion dei Para- 
«guay, á la de Francia y á la de Inglaterra, (1) son los 
« que llevan la guerra á ese pueblo á título de bár­
baro !»

Recien llega á nuestra noticia que el Gobierno Argen­
tino h a y a l a  guerra al Paraguay, siendo público y 
notorio, queéste nos la ha traído, apesar nuesiro. Por lo 
demas, ^qué incompatibilidad existe entre labarbarie dei 
Paraguay, y los ofícios amistosos que haya prestado su 
dictador?

Prcgunta con asombro el Dr. Alberdi, iquc p)'>'ucbas 
de barbaric ha dado ulteriorniente ei Paraguay (desde 
1859) que modifiquen la aplicacion de los deberes argen­
tinos? A esto contestamos que hoy estan bárbaro como 
en 1859, mas Ias atrocidades cometidas en Matto Grosso, 
Corrientes y Rio Grande, y la tirania ejercida sobre los 
paraguayos—Viageros distinguidos se encargan de com- 
ppobareste aserto. «Elestado social de la República, y 
« su aislamiento, clice M. Beck Bernard, constituyen un 
« fenômeno politico dela mayorestraneza. Es el socia- 
« lismo práctico, conduciendoalanonadamiento comple- 
« to de lapropiedad y dei individuo en provecho dei go- 
« bierno. Bajo Francia, como bajoLopez, elgobierno es 
«el único propietario, el único negociante, el único

(I) El Dr. Alberdi propuso entonces la del Brasil, ylarehusó 
el úancral Urquiza.
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« amo, el único padre de familia . . . .  porque el matri- 
« monio está prohibido sin licencia para que todos los 
« hijos pertenezcan al Estado. líoy mismo, el gobierno 
« es el principal y el mas rico negociante: poseeunaílo- 
(( tilla de vapores, por cuyo intermedie hace transportar 
(c directamente lo que le place, pagándose los altosdere- 
« chos que impone á los particulares.

« Ploy mismo los propietarios de los ricos bosques pa- 
c( raguayos, se abstienen de esplotarlos, de miedo que el 
« gobierno confisque Ias utilidades.

«El matrimônio es permitido, pero antes de celebrar- 
,«lo, los habitantes piden permiso al Presidente'............

« El gobierno ordena el trabajo de los cultivadores: 
« fija Ias cantidades de algodon y tabaco que ha cte plan- 
« iarse: tiene agentes é inspectores por do quiera, y 
« exije sin consideracion de persona laprestacion de tra- 
« bajos públicos, sin retribucion alguna . . . .  Esto se 
« aplica al servicio militar, (bien entendido).

« Inútil es decir, agrega M. Beck Benard, que la polí- 
« tica dei Paraguay es hostil, no solo al extrangero, sino 
« al contacto de lo que les atane con el mundo exterior, 
« porque la invasion de Ias luces, y de Ias opiniones libe- 
« rales acabarian con el sistema actual.» (Lã Bépublique 
Argentine poi^M. Beck Bernard Lausanne 1865.) El Sr. 
Arcos espone lo mismo (La Plata. Etude Historique. Paris 
chez M. Levy 1865.) En fin Monsieur Demersay en su 
Historie du Paraguay, impr. Ilachette 1865: De Mousy 
eii su descripeion de la Gonfederacion Argentina, confir- 
man el estado sistemático de barbaric, á que está reducido 
el pueblo paraguayo, que segun el Dr. Alberdi niene 
civilizar y libertar á los Argentinos oprimidos.

« Este gobierno ha sacado la espada en defensa de la 
« independcncia de la Banda Oriental contra el Brasil.»
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Mucho tardó en hacerlo pór cierto ; pero es verdad que 
obraba por cuenta propia. (Nota de Berges fecha 30 de 
Agosto de 1864 á Sagastume).

Ha entrado en Gorrientes—á Gorrientes querrá decir 
el Sr. Alberdi . . . . .  Es cierto que ha entrado y ; de qué 
manera! . . .

«Entro, dice, en lugar de dejarque el Brasil ocupase 
« esta pro vinda, como queria el neutral general Mitre,
« para que hiciera de ella un cuartel general contra el 
« amigo.»

Este cargo está desmentido por documentos irrecusa- 
bles. ElGobierno Argentino negó el trânsito por su ter- , 
ritorio á paraguayos y á brasileros. i Pudo cerrar el terri­
tório fluvial ? Mil veces no . . .  existian tratados que lo 
impedian, tratados que aprobaba y aprueba hoyel Doctor 
Alberdi—fuera de que, el derecho público no reconoce 
pariedad en los derechos relativos al trânsito terrestre y 
fluvial por fuerzas beligerantes . . . .

i Triste modo de clasificar los atentados dei Paraguay! 
Entro comoquien àicQ ksu casa  ̂ para queotro no entra- 
se primero.

Tal pretesto esabsurdo,|inexacto,^insultante á la  san­
gre que bumeaen los campos de Gorrientes, á la  horfan- 
dad de Ias familias, á la desolacion de un pueblo de 
hermanos!

Se acusa al General Mitre, de « evitar con el mayor 
« cuidado la union de los Argentinos en el goce de la 
«renta de diez rhillones que todos ellos (^incluso Bue- 
« nos Aires ?) vierten en la Aduana. »

En primer lugar es inexacto que Buenos Aires se apro- 
pie diez millones dela renta Nacional—La garantia que 
se acordó al presupuesto de la Província segun el pacto 
de 11 de Noviembre, y con intervencion del mediador,
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fué solo de veinte ocho millones de pesos paptel, por cinco 
anoSy y con la obligacion de hacer frente d la deuda inte- 
0'ior y exterior que reconocia la Nacion hasta cinco anos 
despues de su incorporacion, p>ara cubrir sus gastos, in­
clusive la deuda interior y exterior . . . ^  .
art, 8 del convênio de paz fecha 11 de Noviembre de 
1859—Héaquíel magnumlatrocinium de Buenos Aires, 
robo que tiene por complice á la Nacion que aprobó el 
pacto fundamental de paz y union, robo con la voluntad 
dei condomino, y coodeudor.

^La union del General Urquiza con el General Mitre, 
puede alterar los pactos celebrados por la Nacion? Así 
lo dice el I)r. Alberdi, como si estos senores fuesen due- 
nosde la voluntad nacional.

Se trata de levantar un empréstito para ocurrir á los 
gastos de la guerra; pero el Sr. Alberdi niega á la Na­
cion ese arbitrio; « i para qué empréstitos? (dice) ; \ Que 
c( la Nacion ecbe mano de sus diez millones! ! . .  pero es 
que esos diez millones no son de la Nacion, sino de los 
acreedores. « Entonces, contrate Buenos Aires el em- 
« préstito, entreguen los capitalistas sús fondos deposi- 
« tados en el Banco Provincial» . . . esto no merece con- 
testacion, es pueril é informal.

Buenos Aires cesado el término de la garantia, entre­
gará la Aduana ála Nacion; no ha de retener esa renta 
por toda la vida, Sr. Alberdi; y si esto no es ultrajar la 
honra de un pueblo, no sabemos como clasificarlo.





C a i ' t a

a La CAiestion do hoy cs la do 1846.»

Puesta la cuestioii en el terreno que le place al Senor 
AlJjerdi, es decir en el aire, dá por probada la identidad 
de la política dc 1865, y la de 1846, aunque no existe 
Rosas que desconocio la independencia del Paraguay, y 
el libre trânsito fluvial, y aunque exista precisamentc 
todo lo Contrario.

((Gorrientes y Entre-Rios cstán con el Paraguay y no 
con el Brasil», dice el Dr. Alberdi. Gorrientes como En­
tre-Rios están alistados baj‘0  la bandera Nacional, si bien 
no estranamos que haya declarado Lopez anexada lapri- 
mera al territorio del Paraguay, en prémia de la tutela 
oficiosa que ha asumido obedeciendo á viejas aspiraciones 
dinásticas , como lo asegura el General Paz en sus Memo- 

y lo confirma elreciente decreto de anexion.
Dice V.; «Si el Paraguay triunfa del Brasil (y de las 

«Provincias Argentinas, debe V. agregar) la República 
« recupera naturalmcnte sus diez millones, cuyo despojo 
« se apoya hoy en la alianza y en las fuerzas del Bra- 
« sil. »

«Si el Paraguay, Gorrientes y Entre-Rios son venci- 
« dos, la República Argentina no vuelve á ver sps diez 
« millones en cuarentaanos. . . .
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Muy bien informado debe V. Iiallarse de los planes 
ocultos del Paraguay para despues del triunfo ; lo quees 
yo, confieso áV. queruego á Dios nos libre de la cala- 
midad de la victoria Paraguaya- Voy á decir á V. la 
razon.

V. no ignora que el General Paz hablando de los 
soldados paraguayos dice: que entre otras prendas muy 
« recomendables mostraban una tendencia marcadisima 
« á enriquecerse contra la voluntad de los duenos. » En 
cl ejército aliado 'pacificador^ sc mostraron tan aficiona­
dos al robo, que temí me hubiese sido 'muy difícil contc- 
'ncrlos, cuando sc Imhiesc OA)anzado la campana y hubiesc- 
rnos iJcnePi'ado cn otrosterritórios. . . . Supongo que V. 
aceptará la autoridad que invoco; vea V. el tomo 4 de 
las Memórias póstumas del citado General pág. 232— 
Supongo tambien que conoce el texto del decreto que 
acaba de espedir la titulada Junta del Mariscai Lopez con 
fecha 14de Julio en la ciudad de Gorrientes, respecto á 
artículos de contrabando . . .  . y el relativo á la anexion 
de Gorrientes. Figúrese V. qué padrinos tienen los diez 
millones que tanto preocupan á V. si triunfan los para­
guayos.

Ademas V. conocerá las pretensiones territoriales que 
invocael Paraguay en una carla que liizo grabar en Paris 
el actual Mariscai, bajo la direccion de Monsieur de 
Gortambert.

Escuse V. estas digresiones, voy áseguirlo.
, « iNecesitamos demostrar, dice V., que nuestra sim- 
« patiaporel Paraguay en esta India, es pura y siniple- 
« mente amor á la República Argentina?)) «^Qué 
« pretende en efecto el Paraguay en la guerra que le tie- 
« ne en armas ? Que la Banda Oriental no esté ocupa- 
« dapor el Brasil. El patriotismo Argentino del Gene-
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« ral Mitre ha creido deber ofenderse de esta preten- • 
« sion, aun antes de \di, invasion á Gorrientes.

Por estrano que nos parezca su manera de querer, á la 
República, no reniremos por eso ; pero permítanos ob- 
servarle, que Ias simpatias dei Paraguay ban andado 
muy calmosas respecto á la Banda Oriental. Fuera de 
esto inocree V. que mayor interés auntenemos los Ar­
gentinos,^que los Paraguayos en evitar la absorcion dei 
Estado Oriental por el Brasil? Yo locreoasi, 1® porque 
esta República ha sido ya parte de nuestro território. 
2“ porque hemos hecho sacrifícios considerables por evi­
tar su absorcion por el Brasil, 3" porque somos limítro­
fes, y]elParaguay nolo es.

^Gree V. tan insensato al General Mitre que pueda con­
sentir en la absorcion del Estado Oriental por el Brasil? 
;,Lo podriamos consentir los Argentinos?

Y\ cita al Ministro de S.M. B. en el Plata para demos­
trar los pldnes ocultos del General Mitre, y del Doctor
Elizalde respecto á conquistas.....  Bueno será tomar
nota dei aprecio quehaceV. de Ias correspondências de 
Mr. Thornton, para mostrarle lo que piensa sobre la^ 
guerra dei Paraguay.

En la esposicion que hace el Sr. Thornton respecto á 
conferências que tuvo conel General Mitre, dice que rc- 
petidas’ocasionesle ha asegurado este que «porel mo­
mento deseaba la independencia del Paraguay, que la 
anexion no era conveniente aun queriéndola los Para­
guayos, que sobre el particular no querian contraer com- 
promisos con el^Brasil, sin perjuicio de las ulteriorida- 
des......

Respecto'à los deseos del Doctor Elizalde, sobre el 
rcstablecimiento del Virreinato con los limites que 
tuvo; estono pasa de una apreciacion individual.



No sé porquê recliazariaV. su participacioiien escde- 
seo, que realizado destruiría la influencia preponderante 
de Buenos Aires.....

Sepa V. queel tratado de alianza define esta eventua- 
lidad sin mengua de nuestro pais.

Ahora, permítame recordarle que en la misma nota 
de Mr. Thornton, se califica de bárbaro el asalto verifi­
cado en plena paz por la escuadra Paraguaya sobre los
buques Argentinos anelados en Gorrientes.....  y se re-
conoce que Lopez sufre un completo chasco,al contar 
con el General Urquiza para convulsionar la República 
Argentina (Mr. Thornton al Conde Rus^sell Abril 24 de 
1865. Correspondencerespectivy hostilices in the Ri­
ver part. I l l

Recomiendo á V. la correspondência de 19 de Abril 
del ijiismo Sefior Thornton al Dr. Elizalde, dice asi. 
(( El abajo firmado no piiede prescindir de manifestar 
c( su profundo pesar de que en vez de una completa paz 
í( interior y esterior, y de una marcha de esperanza y 
« progreso de que la República ha gozado rara vez, se 

 ̂ « haya visto forzada á abandonar la política de neutra- 
« lidád que sabiamente seguia......

Ya vê V. como difieren V. y el representante de S. 
M. B.respecto al Gobiernodei General Mitre.

El contra-almirante Elliot, informa ai almirantazgo so­
bre el atentado cometido en Gorrientes por los Paragua- 

. yos, sin prévia declaracion de guerra, ni intimacion á bu­
ques desprevenidos......

« La nueva do este atentado do parte dei Presidente 
« Lopez produjo una gran escitacion en Buenos Aires, 
« cuyo Gobierno se habiamantenido neutral, y resistido 
« con êxito las escitaciones que ponian en juego los que 
« querian hacerle entrar en la guerra.....

(Nr>la del 27 d Ahi il do ISC.̂ .)







C a l ' t i l

No seremos nosotros quienes defendamos la política 
de Rosas respecto^l Paraguay ; solamente liabriamos de- 
seado que al reconocer su independencia se hubiese exi- 
jido una indemnizacion. En vez de esto, se le cedio 
un territorio importante, acto que justamente recbazoel 
Gongresodel Paraná.

Si en 1810, sac6 poco el General Belgrano de su vi­
sita al Paraguay, la culpa no es nuestra como V. la ase- 
gura. La culpa vienede lejos, del sistema que Francia 
encontro arraigado desde la colonizacion Jesuitica y que 
perfeccionó á su modo. Francia se babia declarado ar- 
diente promotor del aislamiento que servia admirable- 
mente á susintereses, y que exijido porlas circunstancias 
del momento, se bizo mas tarde espresion del profun­
do egoismo del déspota, y su regia invariable de con- 
ducta. Confederado con el Gobierno Argentino, jamas 
concurrió á la obra de la regeneracion política á quo se 
obligó por el tratado de 12 de Octubre de 1811.

Antes de la muerte de Francia, el Paraguay no trató 
de ponerse en comunicacion con el exterior. Con una as­
túcia refinada, Francia inauguro luego su sistema de ais­
lamiento por medio del cual procuraba conservar su 
China en miniatura en estado permanente de bloqueo: 
conseguia en ello tres objetos ; impedir el contagio de
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la rcvoliicion, contando obtencr on caso tie buen êxito 
su independencia do la Espaiia, y dejar hacer á Buenos 
Aires los sacrifícios de la India; flnalmente, fracasado 
cstc plan, deseaba dejar iina salida para volver al domi­
nie Espanol—Los pasos que dice el Doctor Albordi did 
Francia cerca de Mr. llobertson, y de Mr. Parish para 
abrir relaciones con Inglaterra, se dirijian mas que á re­
formas econômicas ó comerciales, á obtencr la indepen­
dencia lisonjeando el espíritu mercantil de los ingleses. 
(Yease lo que sobre el particular dice Mr. W. Parish. 
Buenos Aires and the provinces).

Sea de esto lo que fuese, el amor dei Paraguay porias 
libertados comerciales cs muy discutible: pero es un 
hecho que mal se puede juzgar de la política presente, 
por la de épocas y circunstancias distintas en la Repú­
blica Argentina. Berges no alega en sus notas al Go- 
bierno Argentino ninguna queja contra este por su in­
dependencia ni por su libertad de navegacion.

Esto interesa tanto al Brasil, comoá la República Ar­
gentina ; y si hoy uno y otro bloquean al Paraguay no 
es sino en uso dei derecho de la guerra, y sin miras -de 
cerrar el comercio garantido por tratados, ventajosísi- 
mos á todos los empenados en la presente lucha.

En su empeno de rehabilitar al Paraguay, el Doctor 
Alberdi punza de paso á Buenos Aires, encarandole el 
tratado de 1828 con la Inglaterra, acusandole de haber 
permitido el comercio, solo con el puerto ele esta pro­
víncia. No dice eso el texto dei artículo 2“ ni se fija el 
senor Alberdi en que, si los buquês ingleses no han 
ido á otros puertos dei litoral, ha sido por razones muy 
distintas de Ias que supone : prescindiendo de que el 
principio de la libre navegacion interior no ha sido re- 
conocido por el derecho internacional convencional de

í|>)i



pueblos miiy adelantados, ni lo es lioy mismo. No 
crea que nos oponemos á él—solo le recordaremos que 
nosotros hemos entendido Ias federaciones de tal ma- 
nera, que cuando en 184G, los buquês mercantes su- 
bieron á Gorrientes, el Gobierno impuso á la exporta- 
cion el duplo de los dereclios que se cobraban por ir 
á cargar hasta allá. Los buquês de vela de la expedi- 
cion que subió los rios en esa fecha pusieron 112 dias 
de viaje desde Montevideo á Gorrientes, sin contar los 
peligros de la navegacion—Yéase á Mr. Woodkine Pa­
rish cap. XVI f. 1.





C a r t a  9 ’

Opiniones de Varela, dei General Pacheco yObes, Alsinay 
dei General Paz. / Cuan errado es apreciar en historia 
y en polüica^el presente por el pasado !

V. se habria^^^cvitado la tarea de escudrinar citas de los 
opositores al sistema de Rosas si hubiese reflexionado 
porun momento que no venian alcaso.

Disimule V. la franqueza, y la insistência en repetirle 
que nadie deflende hoy la política de Rosas—pertenece á 
la historia; que la independencia dei Paraguay, que el 
comercio directo y la libre navegacion, son hoyhechos 
yque no loeran enl846.

Las esperanzas del desgraciado é ilustre redactor de 
«El Comercio dei Plata,)) no se ban verificado apesar 
dei triunfo de sus doctrinas, enel pobre Paraguay. Los 
Sintomas do vida que élapercibiaenese pueblo, solo ban 
sido convulsiones galvánicas.

Respecto aljuiciodel General Pacheco y Obes sobre 
la condicion'^moral del mismo pueblo, no coincide con 
el de persona mas competente que este y que el Doctor 
Alsina en matérias de milicia—Oiga V. al General Paz.

«Sobre todo lo que se baya dicho dei Paraguay, es 
« preciso suspender el juicio: se babrá oido ponderar 
« la inocência, la docilidad y las virtudes de los Para-
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«guayos: sus bellas disposiciones, su patriotismo, y su 
« entusiasmo contra Rosas; hasta su robustez, su des- 
« treza en nadar, y cabalgar, ban sido admirados á la 
«distancia. Pues bien: sépasc (juo en todo bay que re- 
«bajar mucho, muchisimo. Gon un Gobierno como el 
«dei Doctor Francia, ^que adelantos morales podia ha- 
« ber obtenido aquel desgraciado pueblo? ^Que virtudes 
«podian haberse cimentado? ^Qué gênero de progreso 
« puede concebirse? Es verdad queel Paraguayo obedece 
« con una servilidad de que no bay ejemplo á la auto- 
« ridad que ba sucedido á la dei finado Dictador: es fuera 
« de duda que mira como un sacrilégio lajnenor accion 
«o esprecion que pueda ofendería: es cierto tambien 
« que lleva tan lejos la obediência que se bace un deber 
«de conciencia el espionage y la delacion: pero esto 
« es todo, y no pasa de abí la decantada subordinacion 
« dei soldado paraguayo.»

«Sus aparentes virtudes como que no toman su óri- 
«jen en una buena educacion moral, ni en la rectitud 
«dcl corazon, desaparecen luego que cesa de obrar el 
« resorte que Ias sostiene, y se dejan ver los vicios 
«ojDuestos en su mas cbocante deformidad» (Sigue 
luego la cita que bicimos antes. . Memórias postum. 
loc. cit. p. 232.)

Ya vé V., serior mio que, no anda muy atinado en 
Ias citas en su favor—Pasemos al Mariscai Don Fran­
cisco Solano áquien segun V .,el General Paz atribuyó 
<̂ fjenio y capacidad, cosas que no dijo dei General Mitre n 

Don Solano tenia entonces, es decir en 1846, solo 18 
anos y clice el General Paz—«Adornarán quizá (quizá) 
á este jóven muy bellas cualidades privadas, pero. .
• . . (fijése Ad. . .) ])QVQ ningunos conocimienios mili­
tares, y lo que es mas, ideas ningunas de la guerra y 
de! modo de hacerla.
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íY éste el digno sucesor de Bolivar y de San 
Martin, como lo profetiza el folleto « Las Disenciones » 
;,Es digno adversário dei General Mitre? Este puede' 
ostentar servicios y heridas de buena. ley; está acos- 
tumbrado á aspirar el linmo de los combates, su es­
pada se ba egercitado en empresas mas nobles, que 
la única que cuenta la foja de servicios dei Mariscai 
Paraguayo; me reíiero á invasion del jpaso del hormi- 
guero, reducida á robos de ganados y á-maltratar á 
yerbateros inérmes que defendian sus hogares (Deme- 
nay tomo 2, pag. 434.) ,

Si Florencio Varela se levantara dei sepulcro, cree 
Vd. que se pondria de parte dei Paraguay? | Jamas! 
El Paraguay lejos de cambiar, mejorando, como Varela 
lo esperaba, ha permanecido estacionário ó se ha cor­
rompido con la dictadura dinastica de los Lopez.

Lo que ha cambiado es la política de Buenos Aires, 
lo que se ha conquistado es la propaganda de la opo- 
sicion á Bosas, que el Paraguay imita ridiculamente 
hoy mismo.

Vuelve Vd.] á negar la existência de una Nacion, 
porque no hay capital definitiva, porque parte de la 
renta de aduana garante el presupuesto de Buenos Ai­
res, y no entra en Ias arcas Nacionales—Esto es cierto, 
pero ^quien ha dicho que la constitucion reformada 
altére el pacto de Noviembre sobre estos puntos?—V., 
se abstiene de demostrarlo, y yo de contestado, como 
es natural.





C a r t a  X *

Personalidades.

Carta XI'

jTrojaque nunc stares! «No estarian Ias cosas como 
estan, dice Yd. si la Nacion se hublere organizado de 
otro modo.» Desenganese Yd. el Paraguay no ha de 
conceder el beneficio restitutorio á la supuesta oposi- 
cion liberal. Acuerdese Yd. de cierto tratado de alianza, 
que despues de ratificado, se hizo entregar el actual 
Presidente dei archive del negociadorj de la Gonfede- 
racion Dr. Pena—piense en la publicidad que ha dado á 
lafamosisima negociacion tendente á despojamos de la 
isla de Martin Garcia—y lo demas que ensena la es- 
periencia respecto á Ias simpatias dei Paraguay por 
núestra prosperidad.

No debemos buscar la union solida, permanente, de-
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flnitiva por la guerra, civil, y eso es lo que el Para­
guay viene buscando. El General Mitre no la quiere, 
no la quieren ,los patriotas Argentinos—solo le con- 
viene al Paraguay

Vd. dice que el remedio de nuestros males consiste 
en devolver á la Nacion su capital, y el puerto en que 
está su renta, dividiendo al efecto la Provincia de Bue­
nos Aires.

En primer lugar, Buenos Aires no ha de ser siem- 
pre el unico puerto Argentino ; pronto seran importan- 
tisimos vários otins. Aun no sabemos que decidirá la 
legislatura Nacional respecto á Capital, si convendrá 
crearla en un território como Washigton, ó fuera de 
un puerto, de un gran centro y en posicíon mas medi­
terrânea.

La division do la Provincia no evito la disolucion de 
la Nacion en 1827, y no culpo Vd. de esto á Buenos 
Aires solo, pues la oposicion tenia su punto de apoyo 
en el corazon de Ias Províncias. Atribuir á los Portenos 
la idea de quedarse con Ias entradas de Aduana si la ca­
pital se coloca fuera do Buenos Aires, es una ofensa 
que no merece contestarse. Nueva York y Boston se 
hallan en un caso semejante respecto á puertos secun­
dários, y sin embargo la Benta Nacional se recauda sin 
inconveniente, todo funciona con regularidad apesar dei 
provincial!smo que resistia concurrir al principio á los 
gastos en proporcion á los consumos. No crea Vd. 
que yo resistiría á la combinacion que V. propone so­
bre capital, laaceptaria sin trepidár si dei debate resulta 
seria mas conveniente y necesaria. Coníieso á V., que 
en pocas cosas nos entendemos como en discutir, ab- 
trayéndonos de acriminaciones inutiles.

Poro es menester convenir en que la cuestion no
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puedc rcsolverse por un decreto; que hay preocupacio- 
nes que vencer, intereses que conciliar y ejeinplos de 
patriotismo que imitar. Turin ha dado uno, y nobili- 
simo sobre este particular, los italianos se han captado 
el respecto dei mundo por la elcvacion de sus ideas, 
por la solemnidad dei debate, y p.or el respeto á Ias 
opiniones divergentes—depuesta toda consideracion an­
te los grandes intereses de la patria.

Y es animado de estos deseos que condeno todo 
cuanto tienda á perpetuar la division en la familia Ar­
gentina, Ias acriminaciones de errores y faltas que pesan 
sobre todos los partidos, errores y faltas hasta cierto pun- 
to necesarios en esa ciência esperimental que se llama 
la política, y que dirije el hombre imperfecto é incom­
pleto, pero libre ŷ  responsable de sus actos.

M. R. G.
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